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    ¿Por qué es importante este libro?


    ¿A quién se le pide que escriba un prólogo? A una voz autorizada, involucrada en la temática, conocedora de la problemática, que valide la pertinencia, la necesidad, la importancia de que un libro se publique. En este caso, nos dimos cuenta de que las verdaderas voces autorizadas eran las de las mismísimas lectoras, destinatarias e inspiración de este proyecto, expertas en estos temas con cuerpo e historia, mal que nos pese.


    Por eso, les preguntamos: ¿Por qué es importante este libro?


    “Es súper necesario un libro así. La concepción de las dietas y la nutrición en general (entendida como hasta ahora) tiene un peso muy fuerte sobre nuestras cabezas y nuestra culpa, sobre todo en las feminidades. Por supuesto que tenemos que alimentarnos bien, pero no por los motivos por los que solemos intentarlo. Está muy naturalizado que todo el mundo puede opinar sobre nuestro peso y nuestros hábitos alimentarios, escudándose en la salud, cuando en realidad casi siempre sólo se trata de alcanzar parámetros hegemónicos. No creo que sea saludable estar continuamente preocupadas por nuestro peso y vivir frustradas. No creo que lo que se ha construido en el imaginario social alrededor de la nutrición sea saludable”. Eugenia, 33 años.


    “Ponerle palabras a una problemática que nos atraviesa a todas alivia. Porque nos ayuda a validar las emociones que genera este sistema talle-único-hegemónico en el que vivimos. No es normal llorar en el probador, sentir culpa al comer o taparse toda cuando hay un sol hermoso en la pileta. El feminismo nos empuja a cuestionarnos todo, y en ese lugar necesariamente incómodo, leer un libro con mirada interdisciplinaria es clave para empezar a construir un lugar mejor”. Clara, 26 años.


    “Es importante reunir en una perspectiva integrada cuestiones que una tiende a pensar por separado: la madre y el cuerpo, la infancia y los deseos, la alimentación y la cultura… La fragmentación tan propia de esta época no ayuda a comprendernos a nosotres mismes y un libro que ayude a pensar uniendo los puntos ¡es fundamental!”. Ana, 45 años.


    “Tenemos que discutir, charlar y debatir todo lo que tenga que ver con nuestros cuerpos y nuestras identidades. Nunca fue fácil hacer frente a estos temas pero es hora de enfrentarlos y transitarlos con el mayor amor y respeto que podamos”. Florencia, 28 años.


    “Porque hacer consciente y entender de dónde viene aquello que damos por sentado o naturalizado nos da luz, nos permite perdonar, nos permite dejar de absorber mucho de lo que nos dicen y, por lo tanto, saber escuchar”. Alicia, 44 años.


    “Es importante un libro así para aceptarnos y poder construir una relación más sana con nosotres mismes y con la comida. Querernos y cuidarnos. Romper con los estereotipos y los esquemas. Mostrar cuerpos reales y no imposibles que tienen sólo les modeles. Terminar con la culpa y poder ser (aunque sea un poquito) más felices”. Martina, 24 años.


    “Soy estudiante de nutrición y feminista. Entiendo al comer desde el placer, no sólo desde la belleza o la ‘salud’. Creo en la persona como un todo, y ese todo incluye también las creencias e imposiciones acerca de nuestros cuerpos. Me gustaría que seamos amoroses con nosotres mismes porque entiendo que es el único punto de partida para generar un cambio saludable (para el cuerpo y la mente) y que ese cambio pueda sostenerse en el tiempo”. Lucía, 24 años.


    “El patriarcado nos generó miles de conflictos y nos rompió. Necesitamos reconstruirnos y saber que está bien ser como somos y poder desarmar en nuestra cabeza todos esos estereotipos construidos desde la mirada del macho que también nosotras tenemos. Necesitamos dejarles a nuestres hijes una sociedad un poco más igualitaria y con mucho más amor propio”. Daniela, 37 años.


    “Este libro es importante primero que nada por mí. Por mi deconstrucción y por mi crecimiento personal. Por mi autoestima y mi aceptación. Porque todos los días trabajo y me esfuerzo para quererme más y mejor. Por mi vieja, porque puede que la ayude a ver cómo me afectó todo lo que ella sin querer me hirió y me marcó con sus comentarios y actitudes. Por las mujeres, para que todas podamos hermanarnos cada vez más, para que usemos la potencia que tenemos en seguir sintiéndonos más fuertes. Y por último, por las pibas que están creciendo y formando su personalidad, para que ellas no sufran esto, o lo sufran menos”. Carolina, 21 años.


    “Es importante discutir estos temas para poder alimentarnos de manera saludable física y mentalmente. A veces ‘hacer dieta’ es también visto como ‘incumplir el decálogo de la buena feminista’ y terminamos nuevamente presionándonos con estereotipos. Es necesario tener una alimentación sana que nos lleve a querernos. Por eso es importante pensarla con perspectiva feminista”. Natalia, 31 años.


    “Tengo problemas con mi peso. No tengo anorexia ni patologías extremas, pero vivo preocupada, sin disfrutar NADA. Y necesito este libro para disfrutar, para no sentirme sola, para no sentirme una tarada o una ‘mala feminista’ por querer verme de un modo que, se sabe, es estereotipado. Lo necesito para quererme como soy, para no mirar Instagram y desear el cuerpo de otra. Lo necesito para que todas nos queramos más”. Amira, 28 años.


    “Padezco desórdenes de la alimentación desde que tengo 14 años y, aun en las etapas en las que los puedo tener bajo control, no hay día que no piense que cuando pesaba 42 kilos estaba preciosa. Incluso ahora, después de haberme hecho una liposucción y siendo delgada para los parámetros actuales, sigo pensando que necesito bajar de peso. No sé si es mi mamá diciéndome toda la vida que ella era gorda (me doy cuenta ahora que no, ella no era gorda), las redes sociales, la publicidad o qué. No sé por qué me pasa esto y me gustaría que no le pase a nadie más”. Agustina, 29 años.


    “Es importante que se toquen estos temas porque es algo sobre lo que se viene hablando muy de a poco aisladamente, casi como un murmullo, y está bueno sistematizar todos esos discursos atomizados que, vistos con perspectiva social, evidentemente nos harán sentirnos menos solas. Y porque hablar de esas cosas que nos pesan (justamente) toda la vida seguramente es el primer paso para intentar ‘curarnos’ de los estigmas que llevamos. Como mujeres y como personas. Pero fundamentalmente como mujeres, porque reducirnos a una imagen que nos devuelve el espejo nos desprovee de todas las herramientas y recursos que podemos tener para vivir nuestra vida, ser felices y sentirnos objeto de deseo. Nuestro cuerpo es ese envase que nos lleva a todas partes, es lo que somos. Y si no conocemos lo que somos, no podemos llegar a nada. El conocimiento y el debate son, sin dudas, armas de lucha”. Juliana, 33 años.


    “Necesitamos que la cultura de la dieta se termine para poder poner nuestras cabezas en luchas más importantes. Una cabeza llena de comida, horarios, ejercicio, insatisfacción no nos permite enfocarnos en lo que realmente importa, que es luchar contra el patriarcado, militar, formarnos académicamente, soñar, etc. Una cabeza llena de comida no tiene espacio para más nada. Necesitamos también un cambio urgente, donde la salud sea accesible para TODOS los cuerpos, porque hasta que mis compañeras que habitan cuerpos más grandes no tengan un acceso a la salud digno, no me voy a conformar, no puedo estar bien si ellas no están bien. Y ser delgada no es la excepción: los cuerpos fluctúan y que la calidad de trato que se reciba dependa de ello es lo que nos genera estrés y ese miedo perpetuo a engordar. Este libro podría cuestionar el sistema que sostiene esto”. Marisabel, 19 años.


    Antes de empezar


    La idea de hacer este libro surgió luego de un sueño. Y no es que queramos ser o sonar románticas, es que así fue exactamente. Una de nosotras, después de soñarlo, le escribió a la otra sobre este libro. Había hasta un título: Guía de nutrición para la mujer feminista. Después, con el tiempo y con el hacer, nos dimos cuenta de que no era una guía, de que no había recetas ni tips infalibles, y terminó siendo una especie de ensayo lleno de datos e información acompañados por reflexiones y análisis sobre los tiempos que corren y cómo nos alimentamos las feminidades en un mundo obsesionado con la delgadez.


    Al empezar a escribirlo, nos topamos con algunas dificultades. Nunca habíamos escrito un libro y, si bien sabíamos que no era tarea fácil, nos dimos cuenta de que, al abordar un tema tan complejo y difícil, elegimos hacerlo desde una postura, que no deja de ser eso: nuestra postura. Entendemos que no toda la gente que lo lea va a estar de acuerdo y creemos que eso está bien, porque no buscamos ser la verdad absoluta y revelada de nada sino una nueva mirada, una ventana al debate y reflexión de un tema que nos hace mucho mal a todas las feminidades desde hace mucho tiempo. Así que, con los pies en la tierra, cuando nos propusimos escribirlo intentamos —y creemos haberlo logrado— desarmar, aunque sea un poco, algunas cuestiones naturalizadas que funcionan como un adoctrinamiento feroz y fatal sobre nuestros cuerpos, nuestras ideas y nuestra forma de vivir y de alimentarnos. La gordura y el rechazo hacia todos los cuerpos que se salen de la norma no son temas fáciles de abordar e intentamos hacerlo de forma delicada. La idea es aportar al debate herramientas prácticas y teóricas a la hora de analizar cómo tanto los medios de comunicación, las publicidades, les profesionales de la salud, nuestras madres y padres y, mal que nos pese, hasta nosotres mismes, somos funcionales a un mundo que violenta a las feminidades en todos los aspectos. Y nuestro cuerpo, fácticamente, es uno de ellos. El abordaje desde la ciencia de la Nutrición no fue fácil y es una de las dificultades con las que nos topamos a la hora de escribir. Muchas veces la forma en la que lo estudiado por profesionales de la salud se pone en práctica es violenta e irresponsable e intentamos, desde el principio hasta el final de este libro, explicar cómo esta rama de la Medicina podría ser más funcional a nuestros deseos y necesidades si tuviera desde el inicio el cristal de género con el que, creemos, es clave observar el mundo. Hoy sabemos y entendemos que la Nutrición es una ciencia particular dentro de la ciencia en general, que ha sido diseñada y manejada por varones. Ellos fueron quienes tomaron todas las decisiones sobre el contenido, la forma y la manera en que las ciencias médicas no sólo son dadas sino también son puestas en práctica. Entonces, partir de una base científica patriarcal se complicó, porque es esta misma ciencia la que en muchos aspectos necesitamos modificar: por ejemplo, la generalidad con la que se “evalúa” a cada paciente, ese conjunto de mediciones y números de referencia utilizados como norma para todes por igual, desentendiendo que cada persona es única e individual y que el no encajar en la norma y en los estándares no necesariamente representa un problema o una enfermedad. La idea no es desestimar todo lo recorrido por estos señores sino agregarle una mirada guiada por nuestras propias preocupaciones, necesidades y límites. Porque nuestra voz es clave a la hora de entender qué nos pasa a nosotras. Porque sin nuestra voz es imposible sentirnos representadas. Y si bien desde la ciencia es desde donde hablamos en muchos tramos de este libro, también nos resultó inevitable criticar y cuestionar aspectos de esa base de conocimiento porque sabemos que todo lo hecho, pensado y elaborado tiene esa raíz patriarcal que poco sabe y poco tuvo en cuenta nuestros deseos e inquietudes.


    Este libro tiene, además de las nuestras, otras voces que aportan una mirada o una reflexión distinta a todo este entramado. Así como no hay un solo feminismo sino muchos, tampoco hay una sola manera de hablar de cómo nos alimentamos y cómo nos obsesiona nuestra imagen, nuestros cuerpos y de la percepción de lo que somos en un mundo empecinado en exigir y criticarnos. Con el eje puesto en la nutrición, en este libro también hay entrevistas a mujeres que trabajan en distintas áreas y que sus puntos de vista se relacionan con nuestro tema. Enfocadas en la ciencia pero sin perder el foco de la mirada feminista y con la herramienta de la pregunta como disparador, este trabajo busca ser un abanico de información, opiniones y análisis que sumen y nos hagan repreguntarnos cosas que jamás habíamos pensado. En Occidente, desde siempre pero de forma activa desde la Revolución Francesa hasta hoy, las feminidades intentamos ser parte del mundo de la ciencia y de la política para poder participar de la toma de decisiones. No como un capricho sino como una necesidad urgente de que la ciencia y la política cuenten con la perspectiva femenina ya que somos, nada más y nada menos, más de la mitad de la población y se aplican sobre nosotres leyes y normas que no tienen ni nuestra mirada ni nuestra representatividad. Pero sabemos que es un camino difícil y la resistencia es muy fuerte. Aun así empujamos, analizamos, debatimos y nos cuestionamos las formas para conseguirlo. Este libro es la búsqueda del camino que nos lleve a una nutrición con mirada de género, y para eso les hablamos a profesionales de la salud que aplican irresponsablemente todo lo aprendido, les hablamos a estudiantes que estudian textos o materiales que sesgan y coartan nuestro derecho a vivir una vida sin ningún tipo de violencia. También, y principalmente, a esas chicas que día a día se miran al espejo y lo que ven no les gusta, a quienes se torturan para adelgazar y se hacen daño, a quienes sienten que la delgadez es el gran y sagrado objetivo y que al llegar ahí, la felicidad total será la recompensa, serán amadas y tendrán la vida resuelta. Le hablamos a quienes creen que el cuerpo es lo que somos y que la flacura es la respuesta. O a quienes son muy flaquitas y no logran encajar tampoco en la norma, porque sabemos que no importa si somos gordas o muy flacas, nunca vamos a ser suficientes para este sistema. Si bien la discriminación y el rechazo hacia los cuerpos gordos es mucho mayor, son todos los cuerpos distintos al ideal (y encima, el ideal… spoiler alert: no existe) los discriminados. Queremos que todas las feminidades podamos escapar de la exigencia del cuerpo hegemónico que encaje en la norma y, pecando de idealistas, que ninguna feminidad sufra por cómo se ve. Queremos que todas las feminidades podamos habitarnos un poco más amorosamente. Les hablamos a las gordas, las gorditas, las rellenitas, las flacas, las escuálidas, las petisas, las altas, las culonas, las caderonas, las tetonas y las chatas. A todas ellas y a nosotras mismas.


    Sabemos, además, que para hablar de una problemática de estas dimensiones no era justo sólo hacerlo desde nuestras vivencias. Más allá de todas esas entrevistas a mujeres de distintas áreas, decidimos realizar una encuesta online para tener una mirada aún más amplia. Nos parece clave agregarle a este libro la voz y las historias de las más de cinco mil personas (98,3% que se reconocen como mujeres) que respondieron nuestra encuesta y que dieron inicio a este proyecto. La cantidad de comentarios que recibimos nos terminaron de confirmar el impacto que la obsesión social por los modelos hegemónicos y el rechazo a la diversidad de cuerpos tiene en muchísima gente, especialmente en todas las feminidades. Los datos y números que conseguimos en la encuesta nos dieron un panorama más claro no sólo del público al que le hablamos sino, además, de las problemáticas a las que nos enfrentamos a diario, la difícil relación que tenemos con nuestro cuerpo y con nuestra alimentación. Queremos aclarar que reprodujimos los testimonios con la edad verdadera pero utilizamos nombres falsos que no dejen de dar cuenta del género autopercibido.


    Por otra parte, cuando decidimos escribir este libro, siempre supimos que estaba dirigido a las feminidades y no a los varones cis género. Esto no es otro capricho. Decidimos hacerlo porque, si bien todas las personas sufren el no encajar en la norma, por no tener cuerpos hegemónicos, la exigencia y el sufrimiento que vivimos las feminidades, en un mundo patriarcal, es mayor, y la violencia está claramente más marcada. Lo vemos en las publicidades, lo vemos en la dificultad para conseguir talles en las casas de ropa para nosotras, lo vemos en la sala de espera de los consultorios de nutricionistas en donde la mayoría de las pacientes son feminidades.


    En este libro no van a encontrar indicaciones de qué comer o cómo hacerlo, no opinamos sobre las distintas corrientes que están disponibles a la hora de alimentarnos. No hablamos de vegetarianismo ni veganismo, por ejemplo, aunque entendemos que estos dos modos de alimentación interpelan cada vez a más feminidades. Nos parece importante hacer esta aclaración: si bien tener una alimentación saludable es clave para alcanzar un estado integral de salud, el foco de este libro no apunta a lo que comemos, sino a cómo, por qué, con quiénes y en quiénes nos convertimos cuando lo hacemos.


    Por último, queremos hablar del lenguaje inclusivo con el que decidimos escribir el libro. Este tema nos generó otro debate, porque si bien las dos creemos que lo que no se nombra no existe, entendemos que este tipo de escritura, tan nueva y desconocida, puede marcar una distancia con quien nos lee y a quien queremos dirigirnos. La idea es que nadie a quien buscamos interpelar se sienta afuera y entendemos que usar un vocabulario nuevo puede desorientar y generar confusiones. Aun así, la única forma de cambiar las cosas es cambiándolas y este libro busca darle una vuelta de tuerca distinta a la Nutrición pero también al mensaje. Así que elegimos usar la e como opción para hablarles a las mujeres pero también a otras identidades de género. No la usamos siempre porque no siempre nos sale, y si hay algo que caracteriza a esta etapa histórica en la que el idioma comienza a modificarse para ser, finalmente, más inclusivo, es la adaptación. Por eso, en nuestro libro encontrarán lenguaje inclusivo y un poquitito de la vieja escuela. Para poder charlar e interpelar a todes.


    Este libro lo escribimos porque lo creímos necesario para el debate y la reflexión, para aquellas personas que están muy enojadas y/o angustiadas con lo que ven o lo que creen que ven pero sobre todas las cosas para aprender y ahondar en un tema que nos convoca a todas las feminidades. Las historias personales se encuentran en una catarata de comentarios, anécdotas y opiniones que unificamos para poder sacarle brillo a este tema y conclusiones que, esperemos, abran paso a una mirada amable respecto a nuestros cuerpos y a cómo pensamos y repensamos nuestra relación con la alimentación y nuestras preocupaciones, prejuicios y complejos. No hay en estas páginas ni la más mínima intención de revelar verdades pero sí, tal vez, de enfrentarnos de una buena vez a la responsabilidad que nos cabe por ser parte de una sociedad que castiga, discrimina y violenta de forma sistemática a todo lo que se anima a rebelarse. Entender cómo el entramado del afuera nos encuadra en un contexto diario de premios y castigos respecto a nuestro “deber ser” como feminidades pero además interpretar qué acciones, pensamientos y dinámicas suman a que todo ese afuera que está mal, siga peor. Porque no somos extraterrestres ni vivimos fuera de este mundo capitalista y nuestras vivencias y acciones tienen un impacto, indirecto o directo, sobre la otredad que, si bien también es parte, además es víctima. Hacerse cargo y reflexionar pueden ser dos de las razones por las cuales escribimos con amor, respeto y cuidado este libro que nos llena de orgullo, emoción y alegría. Porque si hay algo que sí tenemos en claro es que, como lo dijo la activista, poeta y artista travesti Susy Shock, no queremos ser más esta humanidad.


    Capítulo 1 
 
 La larga data de la angustia por el cuerpo ideal


    “Creo que hay pocas cosas tan difíciles como la aceptación de uno mismo cuando vivimos en una sociedad superficial a la que lo único que le importa es que cumplas con las normas de belleza impuestas desde siempre, donde cada día de tu vida hay medios de comunicación, redes sociales y hasta personas de tu entorno que te recuerdan que no encajás en las reglas de la perfección, que sos muy esto o muy lo otro. Hablo por todos. Fuimos criados así. Es tan difícil despegarse de todo eso que nos hicieron creer… Ojalá algún día todo cambie”.


    MORA, 17 años


     


     


    ¿La belleza es subjetiva? Sí y no. Las dos respuestas son posibles. Porque este concepto, tomado por filósofos, escritores, artistas y pensadores a lo largo de la historia, encierra un misterio desde el momento en el que intentamos entender cómo piensa, mira, observa y entiende la otra persona lo que le gusta, por qué le gusta así y no de otra forma. En la encuesta que realizamos antes de escribir este libro hicimos la pregunta: “¿Estás conforme con tu cuerpo?” y sólo el 28% de todas las personas consultadas respondió que sí. ¿Por qué cuando nos miramos en un video y nos vemos papada nos aborrecemos? ¿Por qué nos angustia la celulitis cuando vamos a la playa? ¿Por qué pensamos todo el tiempo en qué comer, cómo comerlo y cuánto engordará? ¿Siempre fue así? ¿Las feminidades siempre nos preocupamos tanto por cómo luce nuestro cuerpo, por seguir un ideal? Para explicar de dónde viene esta idea y este rechazo tan grande e instalado hacia la gordura, hay que irse muy atrás en la historia. Hay que irse a cuando los filósofos comenzaban a bucear en el mundo de las ideas, el lenguaje, las categorías de realidad, verdad, ética, belleza. BELLEZA. La estética es una categoría que atraviesa el arte y la cultura desde que el mundo empezó a pensarse a sí mismo. Y cada época la toma, la analiza, le presta atención de un modo u otro, la incorpora como uno más de los factores de la configuración de su entramado social. No podemos hacer una lectura de género de otras épocas; no sería ético de nuestra parte. Pensemos que en otros momentos las mujeres éramos “seres sin alma”, así que juzgar a los “pobres” filósofos no es justo. Ellos andaban en otra, concentrados, armando e ideando el mundo, debatiéndolo, mientras en casa se criaba la futura humanidad, se preparaba la comida y esas cositas que nada pero absolutamente nada de nada tienen que ver con nuestra realidad actual.


    
      
Este recurso de abusar de la aclaración busca denotar ironía.

      

    


    La sociedad y la cultura occidental no nacen cuando nacemos. La humanidad arrastra miles de años desarrollando ideas que explican por qué estamos hoy acá y en estas condiciones. Si bien en un mundo machista, saber de dónde viene el concepto de belleza y cómo el cuerpo femenino fue cambiando a lo largo de la historia puede ayudarnos a entender todo el recorrido que hay que desandar.


    Como este libro lo escribimos una nutricionista y una periodista, fue necesario encontrar otra voz que pudiera recorrer cada época con una mirada de género. Así que en este intento de entender de dónde viene nuestro martirio, pasión y adicción a la belleza, la idea de la gordura como algo desagradable, el deseo y el amor, charlamos con María Victoria Baratta, doctora en Historia e investigadora del Conicet, quien desde el arranque nos propuso una mirada amable sobre de dónde venimos y hacia dónde buscamos ir. “El canon de belleza va cambiando con el tiempo. Es algo cultural, histórico. Sobre ciertos momentos tenemos menos fuentes y pareciera que el ideal de belleza es uno solo, pero a medida que avanza la historia, sobre todo en la Edad Contemporánea, aunque hay ideales hegemónicos, empieza a haber una variedad de modelos de cuerpos. Es importante aclarar que hablamos de la cultura occidental, ya que hay otras culturas, con otros ideales de belleza”, nos explica la especialista.


    Con este primer capítulo, buscamos recorrer cómo el concepto ideal de cuerpo de mujer se amolda y metamorfosea a medida que pasa el tiempo. No hay un ideal de belleza universal que abarque toda la historia occidental. Y no existe porque nunca las sociedades son las mismas, porque el tiempo —cuando pasa— y la cultura —cuando sucede— lo transforman todo. Pero la mujer como sinónimo de belleza no es una cuestión contemporánea: existe desde la Prehistoria y sucede en loop a lo largo de todo el cuentito de la humanidad. Ellos creaban el mundo y nosotras simplemente lo “adornábamos”. A lo largo de los años y acompañando los cambios de sistemas económicos, nada se mantuvo estático, pues nada que esté vivo lo hace: el cuerpo femenino se agrandó y se achicó varias veces, en un vaivén entre el amor por las curvas y la oda al cuerpo flaquísimo. Hoy estamos en el punto del péndulo en el que la gordura y el “exceso de grasa” generan el rechazo social que este libro intenta modificar, torcer o al menos cuestionar. “En realidad, la gordura en sí misma nunca fue un patrón de belleza en la historia occidental. De la Prehistoria hay muy pocas fuentes. El modelo que aparece es la Venus de Willendorf (googleala, no te la pierdas), que es una mujer cuyo cuerpo está ligado a la capacidad de sobrevivir, a la fertilidad, a preservar la vida. Tiene características más redondeadas; la acumulación de grasa significa reservar energía para sobrevivir”, explica María Victoria. Un poquito como nos aconsejaban nuestras abuelas, ¿no? Una mujer rellenita es una mujer sanita o, por lo menos y en este caso, una mujer que puede sobrevivir. Parece que desde hace muchos muchos años las mujeres estamos sobreviviendo más que viviendo.


    Pero la historia es ecléctica. En el antiguo Egipto, las figuras femeninas aparecen bastante más delgadas que antes, preocupadas por adornarse y vestirse. La figura estilizada encarna, por primera vez, un lugar. “En la Edad Antigua, los griegos estaban obsesionados por el equilibrio, la simetría, las proporciones, en la filosofía, en la matemática… Se ve mucho en la escultura. La Venus de Milo es una mujer que para una supermodelo de hoy puede estar gorda, pero la realidad es que no lo es. Lo que importa en esta época es la simetría. Ella es robusta pero también está equilibrada”, apunta María Victoria.


    Entonces, repasemos: primero más rellenitas, después menos. La simetría todo lo ocupa y empieza a instalarse como sinónimo de belleza en la cultura occidental. “En la Edad Media se combina un poco el ideal de las invasiones bárbaras. Las mujeres ‘bárbaras’ son nórdicas, blancas, rubias y relativamente delgadas. Al mismo tiempo, se difunden las concepciones cristianas y luego católicas, que representan a la mujer más delicada. A través de la religión, comienza a ocultar su cuerpo. La desnudez de lo clásico desaparece hasta el Renacimiento. Ahí renace. Por eso se llama ‘Renacimiento’. La simetría y la proporción; un cuerpo más voluptuoso. Se vuelve a la desnudez, otra vez asociada a la idea de fertilidad, pero también a la sensualidad, las caderas y las panzas un poquito redondeadas”, explica la historiadora. Durante esta época, la Edad Moderna, se trazan los principios con los cuales lidiamos y sufrimos hasta hoy en día.
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